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CO.MDJCIOMÍS 
El paijo será, siemitie adelantado y en metálico ó en lelris »I« 

fócil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette ru« Oauuiartin 
61; y J. Jones, Fanboarg-Montmartre, 31. 

LABORATORIO BACTERIÓLnOfi-ICO 
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Mfw«edad*t 
•rtnlMS y rtbtMM 

CiMrSVLTORiO MÉDICO 

Centro9«neraI di vacunaciones 

y «tMutta 
di 9 i II 4« la aaiaMi 
y d« 3 i 5 da la tarda 

M I I K A J ; L 4 D E L H A R , S 8 

i r M a t t M « 9 ^ tornara cantra la viruela, antirrábica y c*ntra la$ en-
f$rñ¡edádélíMÍ'bt» ganado». 

Suerte.—ly«rma/, ant i diftérico, antituberculot», antieetreptoetccie», 
polivaltnte y artificial á' Cheron. 

Jugos or((áaicos. -Aplicación para el método Brown Séquard p*r la 
via hipodérmica y p»r la via gástrica. 

Todos estos remedios sa nplioan va al Consaltorio yá doinioiiio, j se ex< 
pendan por onjns de seis ó más tabos ó ampollas, á los señores farmacóa-
tioos. —Á« practinan análisis da Ifquidu» orfjánicos, espaios, ato. 

Para informes y peilidos al UOCTÜH CANOIOO 

CARTAGKNA 
Teléfono námero SO. Direución Telegráfloa: Dr. Cándido 

EXPIACIÓN 
Ha sonado para la América del 

Norle la hora de la expia(*lóD Sus 
anliguoa aliados, los fllipioos, la 
han melido en estrechísima calle 
de amargura, á cuyo final eslá el 
calvario en donde ha de ser sacrifl-
flcada su satánica soberbia y su 
desmedida ambición. 

Aquellos polvos traen estos lo
dos. Aquel afán de intervenir en 
nuestros asuntos en todas partes; 
aquella labor hipócrita brindada 
como íacriflcio de sangre hecho 
en aras déla humanidad; aquella 
teoría (e la intervención en Cuba 
por ce Qsiderarnos incapaces de 
pacificarla por la fuerza, da hoy 
en el rostro á los yankis en la ca
pital de Filipinas, donde millares 
de americanos se bailan conteni
dos en su avance, imposibilitados 
de tomar posesión de lo que preva-
lidod de la fuerza nos quitaron á 
mansalva 

¡Que espectáculo! ¿De qué han 

servido á los yankis sus desplan
tes, su mala fé, sus abusos? De na
da. Al cabo de cuatro años, vienen 
á encontrarse en idéntico caso que 
nosotros al estallar la revolución 
en Cuba, con la sola diferencia de 
que nosotros no habíamos quitado 
nadaá nadie 

Ellos atizaron el fuego de la dis
cordia facilitando auxilios á la re
belión cubana y ahora se lamen
tan de que sigan igual sistema en 
Filipinas los alemanes, los japone
ses ó quienes quiera que sean los 
que facilitan á Aguinaldo arma
mento) y municiones. Ellos se abro
garon, pletóricos de soberbia, el 
derecho a intervenir, y ponen el 
grilo en el cielo porque, con el 
mismo derecho, pretenden dtsem-
baivar fuenzas en Manila las na
ciones que tienen allí intereses que 
gnardar. ¿Qué más? Ellos nos mo
tejaron de sanguinarios y crue
les porque castigamos con el ri
gor de la.ley á los conspirado 
res y traidores y ahora dan al 
mundo el espActácúlo d»^ arra
sar barriadas enteras en los alre-
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dedoretf de Manila, haciendo caer 
al filo de los sables al culpable y 
al inocente, sin que escapen á la 
fiera matanza las mujeres y loa ni
ños. |̂ < 

Dttnátj&ftrfeirí'íóií que el Norte 
América recibe, pero la tiene muy 
merecida. Hubiérase ajustado al 
protocolo y uo pesarían sobre ella 
los términos de un problema que 
amenaza ser insoluble. Pero la en
loqueció la ambición, sintió agi
tarse en su pecho el deseo de rapi
ña, y al realizarlo, á nuestra costa, 
quedó enredada en una guerra fe
roz que amenaza ser muy larga y 
no menos desastrosa. 

Hace dos meses consideraban los 
yankis que veinte mil hombi-es se
rían bastantes a sujetar l<'ilipinas. 
Después hicieron mejor la cuenta 
y convinieron en que no se logra
ría aquel resultado con menos de 
sesenta mil. Y ya esta cifra les pa
rece deficiente, porque hablan de 
cien mil para dominar las costas. 

Gomo se vé, la expiación comien
za para los yankis. 

Si ha de estar en relación de las 
culpas contraídas debe ser terri 
ble. 

Trabado del P»rdo. 

/•• d» Marzo 
El desfiracindo convenio quo la His

toria conoce con el nombre de «Prcto 
do familia», Armado en 1761 por loa mo 
nnrcAS de Francia, España, Ñapóles y 
Parma produjo entre otros males, U 
Ruerra qne Inglaterra declaró á naastra 
patria al 12 de Enero de 17A2. 

Ya entonces los portagaesea reían en 
loa españoles un enemigo de que hablan 
de gaardarse macho, y en los Ingleses 

unos aiiiifíoa y protectores desinteresa
dos y dignos do que por olios se hicie
ran todo género de sacrificios. 

Por*tales motivos se dispusieron á 
ayudar embozadamente á Inglaterra, y 
entonces Espafln, con ol pretexto do co 
rrar los puertos portugueses al comer
cio británico, invadió á Portugal el 5 
de IMayo, cayendo inmediatamente en 
poder de las tropas invasoras, cuyo 
mando habia sido encomendado al mar
qués de Sarria, las plazas de Miranda, 
Braganza y Chaves, y además el fuerte 
Monoores, siendo tomada pooo más tai" 
do la de Aim -̂ida, con lo que tuvierou 
libre de obsu.culos el camino que lia-
bían de recorrer para llegar á Lisboa; 
rentaja queaproveohó e! conde de Aran-
da para avanzar sobreestá capital cuan
do fué encaígado del ejército expedicio
nario. 

El 10 du Febrero de 176.1 se Armó on 
Paria el tratado de paz entre Inglaterra 
y EspaHfl; pero esto no obstante conti
nuaron en guerra españoles y portu-
guasea, aunque en forma muy pasiva, 
poniendo ú poco término á tan anormal 
aitaaoión el «Tratado del Pardo», Ar
mado al 1 .* de Marzo de 1778 después 
de haber seguido unas negociaciones 
tan aeoidentadaa y diflciles como lar
gas. 

Hernando do Aoaredo. 
(Prohibida la reproduooión.) 

xJÜJgNTÜDL. 
Un dia preguntábame un joven escri

tor:—¿Dada usted que exista la Juven
tud? 

Y hacíame esta pregunta, como la
mentando la tristeza con que hablara 
yo en el Herald» de los Jóvenes que 
«hacan arte triste y fúnebre.» 

—No, yo no dudo da que la javontud 
existe; la vida ea una renovación cons
tante, y hasta entre loa hieloa del polo 
ae han descubierto anas dlminntas Ho-
rcia on onyoa pótalos hay como un tono 
violáceo y una ilusión da perfumo; 
es decir, ana renovación de la niave. 

Pero esta Juventud, con su alma tan 
rota, y con su ideal tan enfermo, no es 
una energía, ni un ansia, ni siquiera 
una protesta que den á entender cómo 
la vida, cómo la verdadera renovación, 
sa hallan representadas por algo mág 

que la brevedad de los attoay el espe
sor y negrura de los cabellos. 

Mirando hacia esa juventud «deca
dentista» la gente exploradora del po
lo no puedo sentir aquella intensa ale
gría con que aciuel milagroso {Cansen 
vio las blancas alas do los primeros pá
jaros qxn: cruzaran fuite sus ojos en la 
tierra de Francisco José. 

l*]n ê a Juventud los p/tjaros men
sajeros de vida tienen nagi'o el pía
te aje. 

Julio Burell. 

CRÓNICA 
CIENTÍFICA 

La Telepatía y la Clarividencia. 

(Conclu»ión) 

Aiiora bien: en una tía las últimas se
siones celebradas por la Sociedad de 
Ciencias Psíquicas de Parts, de la oual 
forman parto sabios eminentes^ y entre 
ellos de diveraaa creencias, M. d Ariste, 
distinguido abogado de la Corte de Ape< 
laclónos, hizo una interesante exposi
ción de hechos precisos, eom^robados 
y recogidos personalmente por ^1, acer» 
oa da los preacntimientos de la Herma
na María Magdalena. Cuatro hechos, so
bro todo, minaoiosamente verificados, 
en forma do constituir prueba plena an» 
te oaalqniorjribnAal da dorMho d oaal. 
quior jurado, fueron demostradoa por 
M. d'Arista, y llamaron vivamente la 
atenaión de la Sociedad. 

1.* La Hermana María Magdalena 
habia anunciado do» tne«<« antes de la 
catástrofe, que morirla primero qae 
una parlenta suya gravemente enferma 
y de edad avanzada: - «Iréis un dia A la 
Comunidad, le dijo al hacerle una vtil-
ta, y ya no estaré yo allí.» , 

2.* 1'1 2 de Mayo anunció que JJ*»-

riria quemada. Ese día, al dar sus cui
dados á otra religiosa enferma, ésta t|||| 
dijo: «Qué excelente enfermera seriaal'. 
La Hermana María Magdalena respop- '̂ 
dio; «No 08 podré cuidar mocho tlem|^ 
ni vos me podréis cuidar á mí. Dentré 
do poco mo traerán aqui quemada" » 

a.* El 3 de Mayo, en ¿1 momento 
de salir de la casa para dirigirse al Ba
zar de Caridad, dijo á la Hermana lífa 
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— ¡Ay, aettcr Pommoforro de mi almal «cabala de 
qaiurraa do enpima I^Ln^.gft<B mo ha «bromado: 
cinco diaa he oatado^^rrádo en mi ohiribitil, sin 
atroverme á aalirá la ealie, oo fuera qno me pron-
dleafn: porque al fln, «anque inocento, yo «ataba 
eomplioado en el negocio, y hay qno tenor mucho 
miedo á la sala de loa sefiorea alcaldes de o«S8 y 
corto: aolo el liambre me ha eohado fuera: desfalle-
•i«, y mo vine por les aitioa menos concurridos á 
eal« o«a«, i fin de qne me sooorrioaa dándome al-
ffU|t #lin>ontO| noamny honrad» beata á quien oo« 
noBco, j á quien «naefio latín, porqao quiere n<>ter-
ae monja, y algunaa vecaa mo ayuda con su pol)re-
««, y yo en lo que puedo la sirvo y la contento. 

—Vamof, vamos, señor baobiller; ¡os habéis eoha
do por mosa una beaul 

- ¡Áy si «ll« os oyara! y «ajino raal m o u que no 
p.«i« de los veinticuatro: «U Tive «n el pnti*. 

—¡Oigftl pues me oonvieno Vnoatra beata. 
—¡Como que os convion* 1« s«fiora Ursulal dijo 

un pooo «mostnsado Marooa Calderón. 
—D«J«oB do oelos, hormono, dUo Poniii«íerr«{ m« 

«onvlaoe porquo »«be Utin. 
•^¿J qué tiene qa« ver el iatln con Ta«atr«é oon-

«•Di«noi«s, oab«ll«ro Pcmmeferre? 
—Si ««be l«tln... 

—No lo sabe, lo estudia, seamos preoisoa: tan ne
cesaria como la precisión del lengaaje, os la preci
sión de las idoas. 

—Pues bien, si estudia latín, sabrá leer y es
cribir. 

— Precisamente. 
~ Y tendrá pluma, tintero y papel: oabalmonto 

eso es lo que yo necesito. 
—¿Qne neoesitais tintero, papol y pluma? 
—Si seflor; no puado moverme de «qui y necesi

to «nvlar i mi amo un aviso quo ros llevareis: te
ned en oaocta que si servís á mi amo,* podéis con
tar oon vuestra escuela de gramática en Salamanca. 

^Pues al momento, al momonto, oaballoro Pom
moforro, dijo «1 bnon Marcos Calderón, impaciento 
por servir á Mr. do la Cbaumloro. 

Y s« «ntrd par« «dentro; «trovetó un p«s«diso 
•atrocho quo s«rvla de portal, adelantó por un patio 
algo m«B «noho, á onyoAn, á i« puorudo un cuar
to biOo, estaba una mujer alta, grues«, bjunn mo-
M, oon hábito de «•t«mefi« y too«s do bo«t«, bian-
o«, sonros«d«f con los ojos m«s do«idorosd«l mundo 
y «I p«roeer do vointi««l« á v«Intioobo «ftos. 
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XI 

—Haoedme la merced, dijo á Marcos Caldisron, 
do ir á donde este sobre dice; de preguntar por mi 
|kmo; de decir que yo os envío, y do dar en mano 
propia á mi amo esta carta; pero no le habléis, 
cuando le veáis, da vuestra escuela de Salamanca, 
que no os ocasión, y eso corre do mi cuenta. 

— Haré cuanto queráis y os «bedeceré, protootor 
mío, dijo M«r«os Calderón, y os estaré eternamente 
agradecido: señora Úrsula, si quarois darme placer, 
agasajad cuanto podáis á esto hidalgo, que en él 
consiste que entrambos á dos salgamos do pena. 

— Descuide vuosa merced, seHpr bachiller, dijo Ja 
beata; que por lo comedido y por lo bien cortado de 
oste seflor, ya bo oomprandido yó qiie merece no so 
lo trato «eme á un cualquiera. 

XII 

Márooa Calderón aalió. 
—Me permltlreia, vida mla.,.'d0o P&tnliî lrtlii'r'e. 
La beata le oortó la palabra. 
—¡Vida vuoatra ma babela Ilamadol vay» «n gr«-

oia: afortunada monto no hay quien lo baya oido, 


